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Apuntar a la derech a y girar a la izquierda, ¿o es al revés?.

Th e Econom ist en su edición del 19 /2/2000 dedicaba un artículo a la supuesta cris is  en
el Partido Laborista (1). Y, re sum iendo m uch o, concluía q ue no está nada claro q ue
M r. Blair e sté perdiendo el control sobre la organización partidaria, a pesar de los
distintos conatos de rebelión q ue se h an producido en Gales, Londres y sectores de la
vieja guardia. Uno de los principales argum entos, utilizados por Blair en respuesta a
los m ovim ientos reactivos a determ inadas políticas y vacíos del new  labour, e s  el del
gran anatem a del centro-izq uierda en las dem ocracias del m undo desarrollado: no h ay
q ue perder el favor de las clase s m edias. Son ellas, al fin y al cabo, las  que deciden el
cotarro de las elecciones, y para m uestra la prolongada h ibernación de los laboristas
en la trinch era opos itora durante el re inado conservador. Total, q ue e s  el votante
m ediano el q ue dice el últim o am én. La s im plicidad de los m odelos económ icos, en
e ste caso, el llam ado Teorem a del Votante Mediano, a veces tiene m ás m iga de lo q ue
cabría e sperar en un principio (2).
De todas form as, evaluar al New  Labour e s , s in duda, tarea difícil. El tiem po
transcurrido e s  todavía poco, nos distraen, entre otras cosas, los típicos m ovim ientos
de pieza dentro de la organización partidaria, con sus fricciones y afinidades tribales,
con sus claroscuros m orales . Neces itam os m ás distancia y, sobre todo, m ás tiem po
para q ue e ste intento de nuevo punto de partida, e sta incipiente nueva vis ión de la cosa
pública (3), cuaje en algo m ás cons istente y pueda dem ostrar q ue va m ás allá de la
seducción telegénica y de las buenas intenciones de cuadricular el círculo de la
eficiencia económ ica y la e quidad social. En e ste s entido, tam poco h ay que olvidar
q ue la innovación en las políticas públicas, com o en cualquier otro terreno, req uiere,
em inentem ente, de un proceso experim ental de prueba y error. Y que el ám bito
público, con  sus arduas rigidece s institucionales, constituye un entorno adverso para
la cristalización de nuevas form as de h acer las cosas.
Ya en Españ a, la propuesta ganch o del Partido Popular en estas elecciones de rebaja
de im puestos cabe, precisam ente, contem plarla dentro de e ste contexto. La eficacia
electoral de la m ism a es difícil de cuestionar: el “tim ing” h a s ido bueno, esto e s ,
después de que los dem ás h ubieran aireado lo m ás relevante de sus program as; el
atractivo, indudable, nuestra pre s ión fiscal tiene ya cotas suficientes para q ue el
“m ediano” aspire a un alivio contributivo; y no es fácil de contrarre star, dada la
parcialidad inform ativa que caracteriza a buena parte del electorado. No se trata,
desde luego, de q ue s ea una propuesta inatacable desde un punto de vista analítico,
todo lo contrario: e stá m al cuantificada, com o reconocen sus propios autores; es
parcial, es decir, no s e ñala la contrapartida en recorte de gastos o increm ento de otros
ingre sos  que, necesariam ente, h a de acom pañ arla; es desaconsejable tanto para la
estabilidad pre supuestaria a lo largo de los vaivenes del ciclo económ ico, com o para el
im pre scindible m antenim iento de las invers iones públicas en infraestructuras; es
inoportuna con relación a la neces idad creciente de financiación del gasto sanitario, o
a efectos de la dudosa viabilidad del actual s istem a pú blico de pensiones; y, por
últim o, no soluciona el difícil problem a del agravio fiscal q ue sufren las rentas del
trabajo, auténticas sostenedoras del s istem a público de recaudación.
A pesar de estos pesare s , parece  que el centro-izq uierda tiene, en principio, difícil
ganar la m ayoría necesaria. Ocupar el ejecutivo otorga s iem pre un cierta ventaja de
partida, la bonanza de crecim iento económ ico juega tam bién a su favor y el
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arropam iento por una buena parte de los m edios de com unicación privados, adem ás de
la palpable instrum entación de los públicos, no e s  un factor, ni m uch o m enos, a
despreciar. Para rem ach e, detrás del alineam iento de determ inados m edios despuntan
ciertos poderes económ icos tradicionales  que e stán saliendo reforzados de los recientes
procesos de privatización, de las fus iones y absorciones subsiguientes, y de la aguada
política de liberalización aplicada. Son é stos los  que tienen un especialísim o interé s  en
la continuidad popular en el poder, y no son casuales,  bien al contrario re sultan
sintom áticas, las destem pladas recrim inaciones, q ue h em os oído estos días, del Sr.
Cuevas, m áxim o dirigente de la principal patronal españ ola, dirigidas al candidato
socialista, y secundadas por el Sr. O riol, Pres idente de Iberdrola, uno de los
conglom erados del duopolio q ue controla la producción de energía en Españ a, y su
revelador desliz al m enospreciar el papel de un Tribunal de Defensa de la
Com petencia independiente.
Todos estos factores no allanan el cam ino a una reacción por parte del PSOE frente a
los acosos m ediáticos, la agitación de m iedos atávicos y el lustroso atractivo de
e quívocas prom esas electorales. Se re sponde intentando desenm ascarar al presunto
bandido, sugiriendo algunas propuestas s ensatas y diluyendo las dem ás en la
indefinición de un supuesto e spíritu de izq uierdas. Insuficiente. Y es que m uch as de
las propuestas s ensatas adolecen del m ínim o y necesario apalancam iento social: las
propuestas program áticas deberían de h aberse trabajado con la suficiente anticipación
y constancia a fin de posibilitar crear las bases de su oportuna credibilidad y
re sonancia social. No basta la re spetabilidad, que s e intenta dar por de scontada, de los
lídere s , ni el im pacto de los e slóganes m itineros. Propugnar la independencia del
Tribunal de Defensa de la Com petencia e stá m uy bien, resulta m uy pertinente, pero
h abría q ue enm arcarla en un h orizonte m ás am plio q ue le otorgue un sentido global:
no h ay que m entar sólo al TDC, s ino a la urgente neces idad de independencia efectiva
de las agencias reguladoras, de los organism os de control de las cuentas públicas y de
los m edios de com unicación públicos, todos ellos im pre scindibles instrum entos
valedores de la calidad de la dem ocracia e spañ ola.
La estrech ez de esta penetración social y lo angosto del h orizonte vis ionario, tienen su
puntilla en el vacío de una reflexión crítica de calado sobre la experiencia de gobierno
del Partido Socialista. Escudarse en el paso del tiem po, o en la as ignación de
re sponsabilidades individuales a determ inados ángeles caídos, no puede ser m ás
insatisfactorio y e stéril. La h onestidad m oral en los desem pe ños públicos h a s ido
s iem pre un bien escaso, darla por garantizada e s, entonces, s im plem ente, una
estupidez. Un error peligroso que puede abortar el cam ino al diseño y establecim iento
de m ecanism os institucionales  que induzcan a la transparencia y a la fiabilidad en los
com portam ientos políticos (4).
Las rém oras de la izq uierda son basculantes, por un lado, las tentaciones del
oportunism o dem agógico, con sus derivaciones h acia un realism o m al entendido, y, de
otro, sus propios prejuicios y fijaciones ideológicas. Son am bas las  que frustran la
capacidad im aginativa de reacción, frente a un m undo con un dinam ism o de vértigo
q ue las sobrepasa de form a continua.
A m i parecer, buena parte de estas rém oras tienen que ver con la escasa com pres ión y
as im ilación de la naturaleza profunda de la dem ocracia. En el sentido de q ue el
ah ondam iento de la vitalidad dem ocrática de nuestras sociedades va indisolublem ente
unido a la m ejora de sus niveles de justicia, al ensanch am iento de sus ám bitos de
bienestar (5). Entendiendo aq uí el bienestar com o el s istem a de capacidades que
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condiciona la libertad de los individuos para conducir sus vidas, e sto e s , el conjunto
de circunstancias  que  s e ñala los m árgenes de lo q ue podem os h acer con nosotros
m ism os (6). H ay, pues, q ue repensar la dem ocracia y, sim ultáneam ente, repensar la
justicia social a la q ue va asociada, desde la perspectiva de la acción política. Ello
re quiere la invers ión de m uch as inercias m entales características del pensam iento de la
izq uierda, com o e s el caso de la dilución de cierto paternalism o os ificador a la h ora de
entender la acción pública, a la vez q ue im prim ir  una nueva dirección a la necesaria
indignación m oral re specto a los factores sociale s  que constriñ en el curso vital de los
individuos.
Es posible que los lím ites del New  Labour puedan s ituarse en la carencia de una
auténtica revolución cultural que lo sustente desde un am plio m ovim iento social. Todo
en él es dem as iado incipiente, dem as iado m eram ente intencional o propos itivo. La
ganancia sostenida de nuevas m ayorías sociales h a de asentarse, en un m undo de
cam bios desconcertantes y consecuencias inciertas, en la generación social de nuevos
valores con propiedades de aglutinación y de provis ión de expectativas e stim ulantes y
de esperanza.
La fragua de los nuevos valores e s  la propia vitalidad de los individuos y de las
organizacione s  que com ponen la sociedad, la cual term ina cuajando en valores de
referencia social  a través del diálogo y del debate dem ocráticos. Para h acerlo pos ible,
la regla de decis ión m ayoritaria debería tener el m áxim o eco, la m ayor profundidad,
en los m ecanism os de decis ión colectiva, y el juego institucional de poderes y
contrapodere s , de “ch eck s  and balances”, h abría de integrar el nú cleo de la razón
dem ocrática.
La regla m ayoritaria posee notables ventajas, q ue aum enta conform e perm ea el tejido
social acercándose a la dem ocracia de tipo consensual (7). Estas ventajas pueden
apreciarse desde la vertiente h istórica, su papel decis ivo al lim itar la arbitrariedad del
poder político, propiciar la iniciativa económ ica y estim ular la creatividad intelectual,
factore s  que, en lo fundam ental, y junto a determ inados condicionantes
m edioam bientales, explican las diferencias de riq ueza entre las naciones (8). Pero
tam bién se pueden constatar sus beneficios desde una perspectiva m ás analítica y
form alizada (9 ). En prim er térm ino, la regla de la m ayoría e s la m ás deseable porq ue
e s  la q ue m ejor se acerca a la unanim idad potencial de las preferencias del cuerpo
social, aq uella q ue subyace cuando h ay ganancias colectivas  que obtener superiores a
la sum a de las  que cada individuo obtendría por su cuenta. Es el dilem a del pris ionero
q ue fundam enta la acción colectiva: la existencia de bienes públicos  que son
prom otores del bienestar y que los m ercados privados son incapaces de proveer en
cantidad suficiente. En segundo lugar, el juicio m ayoritario, s egú n e stableció
Condorcet, e s  la m ejor aproxim ación a la verdad por lo q ue re specta a un futuro de
re sultados inciertos (10). Y, por últim o, a pesar de los costes aparejados de aplicar la
regla de la m ayoría a las s ituaciones donde las preferencias e interese s divergen entre
los individuos, con sus posibles s ecuelas en térm inos de eficiencia y equidad, e ste
m ecanism o decisorio no parece tener adversario alternativo digno de cons ideración.
Todo ello, en la m edida q ue descansa sobre el poder decisorio de las m ayorías, nos
viene a rem arcar la relevancia central q ue tienen la distribución de la inform ación en
las sociedades dem ocráticas, y la corre spondiente producción de sus valores sociales,
los cuales term inan por regular el m arco institucional en que aq uéllas se desenvuelven.
Estam os, pues, en que quizás h abría q ue plantearse una acción política en dos
registros de onda. Una acción política de onda corta, som etida a los avatares de las
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transacciones características de los proce sos políticos, y a los im perativos de la
supervivencia en la escena política por m edio de la m axim ización electoral. Y otra de
onda larga, q ue refre s que periódicam ente a la anterior, le otorgue inspiración y
dirección en las turbulencias, voluntad de cam bio frente a las inercias, capacidad de
re solver aparentes dicotom ías antagónicas m ediante saltos a otros planos de
s ignificación. M i e stim ado Stanley Robinson en su aclam ada serie sobre  Marte (11),
ilustra e sto últim o de una form a ejem plar, y en su últim o libro “Antártida” (12)
vuelve a retom ar el tem a con su h abitual ingenio. El dilem a conservación/depredación
m edioam biental aparece tanto en la h ipotética colonización de  Marte com o en la
exploración del continente h elado, las posturas son irreconciliables y no parece posible
la negociación. ¿Cóm o re solver el dilem a?, pues, por la fuerza de los h ech os y de la
acción constructiva. “Toda e s sagrada”, clam a el m ístico del feng s h ui  en
“Antártida”, no h ay tierra sagrada y tierra profana, se trata de crear una nueva form a
de vida, una nueva cultura, q ue no signifiq ue expolio, ni renuncia a vivir en el m edio.
¡Terraform em os!, dirían los lídere s  de Marte Libre, pero no en el sentido de la
im itación, s ino de algo por com pleto distinto.

Las Palm as de Gran Canaria a 5 de Marzo de 2000.

Jacinto Brito González.
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